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El 11 de Febrero de 1873 ocarria en Madrid un hecho poh-
U«0 de gran iinporlancia y Irasceudeucia: la proclamación de la 
república, como consecuencia de la abdicación del B»} Ania-
•^. í io especUliva sin duda de sucesos polilicos.el G^ii^l Ga-
0)ÍBde ooficenlró en Bwctílono la mayor parle d« »«f Iberias. 
LofB̂  maiiejofi de los eUibsTepiii)licanos y de los dipuladós pro-
'bMiaies eu lasOtMlMTl#reil«'prodnjeron la salurnal del 21 
^Febrero en la plaia de San Jaime, que renunciamos á des
ervir» prefiriendo apartar la memoria de aquellas escenas. 

Kl lió llegó el General Conlreras nombrado por el nuevo go
bernó para el mando mililar de Cataluña. La diputación disolvía 
el «jército del distrito, por acuerdo de 9 de Marzo, nombraba 
diputados para mandar las columnas y organizaba batallones 
de voluntarios cou objeto de acabarla gnerra en ¡¡¡ucho diasl'.l 

Las faccioue$ camparon por sns respetos. Las primeras con-
>«c«>encias de la indisciplina del ejército fueron la toma de Po-
blade Segur el 17 de Marzo, la de Ripoll el 'i3 y la de Bcrga el 
^ del uiisiuo raes. El General Conlreras salió á operaciones el 
^ ; oigamos i un testigo presencial describir el estado de las 
fuerzas que condujo: 

«Líjg balalloues marchaban en el desorden más completo, 
'•Iborotaudo y cantando, por pelotones y confundidos los cuer-
•Po» y las compañías. A derecha é izquierda del camino, hasta 
»<íonde alcanzaba la vista, veíanse grupos de soldados desban-
•áados que saqueaban las casas de campo: gallinas, conejos, ca-
»brilo8, Iwhones, ropa, lodo desaparecía sin que nadie tratase 
•íe ocultar nada de lo que se habia procurado en aquella razzia 
'Permanente. En los pueblos sucedía lo mismo, y los patrones, 
••lerroriíados ante aquella soldadesca desenfrenada, no se 
»«4re»ian á quejarse, dándose por satisfechos con haber salvado 
•latida. Durante la jornada los soldados obligaban á tocar alto 
'•i primer corneta que les venia á mano; si las tropas de van-
•««ardia seguían marchando se armaba una gritería infernal 
•<e «tUo, alto, hasta que el General se detenia. Entonces se di-
•rtgia á los soldados qoe se habían tumbado á derecha é izquier-
•*»4el camino, haciéndoles un discurso acerca de los deberes 
•4el toldado repoblicaoo, que aquellos oian sin cambiar de po-
•rtíüoo, prorumpieodo en algunos chistes capaces de morliflcar 

»el amor propio del jefe más estoico. La arenga terminaba con 
»nn viva á la república federal, el General volvía á ponerse en 
• marcha dejando qne cada cual le siguiera cnando !e pareciese 
•bien, y la co'urtina entraba como si dijéramos por entregas en 
•el pueblo donde se debía pernoclar. Si hubiese habido una par
ótida carlista que nos hubiera seguido la pista dedicándose ex-
•clusivamente á coger rezagados, se hubiera hartado de coger 
• prisioneros.» 

En medio de este desbarajuste, y durante toda la época de 
la indisciplina, las compañías de ingenieros del ejército de Cata
luña (I) cumplieron con sus deberes como en plena pat, hffita 
en las prácticas más minuciosas del servicio, y se las citaré 
siempre como modelos de subordinación, purt supieron con
servar la honra y el nombre del cuerpo á granjiltura, no de
jándose iuQuir en lo más mínimo por el ejemptAn por las so-
jesliones y consejos de sus extraviados compañeros de artnas. 

Por este tiempo fué cuando penetraron en Cataluña D. Al
fonso hermano del pretendiente y su esposa doña María de las 
Nieves, y lomaron el mando superior de las facciones. 

El gobierno nombró Capitán general de Calalnña al General 
Velarde, que traia buena reputación mililar por haber extin
guido las partidas del Maestrazgo: asi es qué su nombramiento 
dio esperanzas de que podría lograrse la pacificación de Catalu
ña, á la que habia de preceder el reslablecimienlo de la disci
plina en el ejércilo del Principado: para esto último sin embar
go, á pesar de que por entonces era lo apremiante, no se le die
ron facultades ni medios. 

Entró en Cataluña con algunos refuerzos de tropas discipli
nadas y el 5 de Abril consepuia en Rcns un triunfo moral sobre 
la indisciplina, pero que no supo ulilizar. Prendió á varios de 
los soldados insubordinados y les perdonó después. 

Esta debilidad fué causa de los sucesos de .Manresa el 10 de 
Abril, donde los soldados de la columna allí acantonada se amo
tinaron al grito de «¡abajo el General Velarde!» Aquel raotin se 
reprimió, pero el gobierno no aprobó las medidas que para sn 
castigo propuso el General y éste quedó desde aqnel momento 
desprestigiado. 

Estableció sn cuartel general de Martorell, y sin llegar á en
trar en Barcelona, reunió allí las fuerias y recursos necesarios 
para abrir la campaña, cuyo plan sometió á la aprobación de 
la diputación provincial, y en seguida emprendió las operacio
nes con gran actividad. 

Al frente de una columna de 2.500 áiS.OOO hombres de tropas 
disciplinadas que habían venido con él de Valencia, recorrió 

{\] Est»s brillantes compañlai ersn la quinta del primer balalloD, y las cuarli y 
qainta del sejOBdo batallón, entonces del primer regimiento. 

La ofici.ilid»<í del Cuerpo, qaeriendo dar na ttslimoDto de «iraderimienta al ad
mirable comporumienlo da dicha» compaAlas. coaleó en 1875 unas eapadas de honor 
que recaló i los CapiUne* que las mandaban y personificaban, y Ues cuadros coa 
inscripciones alusivas, que colocados en los dormitorios de aquellas, recordarte 
siempre su abnegación y disciplina en circanstancias t«o diñciles, prendas muj «a-
periorc* al Talw qne deeplegaron en los comlMtes. fNeta ii h Htitetim.) 
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toda la alta montaña, combinando la persecución con las co
lumnas que ya existían antes. 

Ei Brigadier Marlinez Campos, Comandante general de ope
raciones de la provincia de Gerona, empezó entonces á distin
guirse al Trente de sus tropas, que conserraba disciplinadas, ba> 
ciendo una persecución muy activa y trasladándose á veces sólo 
de un extremo á otro de la provincia, para ponerse al frente de 
otra columna, emprender una operación importante ó sofocar 
un cbispazo de indisciplina. 

El 10 de Abril atacó Savalls á Puigcerdá. La fuerza de Bai
len y los voluntarios se defendieron beróicauíenle, el fuego duró 
30 horas y la facción se retiró al tener noticia de que la colum
na Cabrinely llegaba en socorro de la villa. 

Por bando del Capitán general, fechado en Prals de Llusa-
nés el 21 de Abril, se ordenó que en el término improrogable 
de seis días se cerrasen todas las casas de campo de los juzga
dos de Berga, Hanresa, Vich (excepto el llano) y Villafranca del 
Panadés, en la provincia de Barcelona, y de los de Figueras, Olot, 
Ribas (excepto la Cerdaña) y Santa Coloma<le Farnés, en la parle 
montuosa de la provincia de Gerona; debiendo quedar las masías 
con las puertas y ventanas cerradas con manipostería y retirarse 
sus habitantes á los pueblos inmediatos con todos los comesti
bles. Fundaba el Capitán general esta disposición en el hecho 
de ser la población rural la que principalmente acataba las ór
denes de los carlistas y los protegía y amparaba. Pero eJ bando 
produjo muchas reclamaciones y no llegó á cuujplirse en ningu
na de sus partes. 

El 13 de Mayo una partida carlista entró en Mataró por sor
presa, llevándose varios rehenes, por los que pidieron 30.000 
duros á la población, pero fueron rescatados por el Brigadier 
Martínez Campos, que batió á la partida en los alrededores de 
San Celoiii. 

El 17 del mismo mes sorprendió Tristany en Sauabuja á los 
voluntarios de Almatret y Mayáis y á unos 60 caballos del re-
gimienlo de Calatrava, que tuvieron que rendirse después de 
hacer enérgica resistencia. 

En un bando fechado en Monlblanch el 18 de Mayo, dijo 
el General Velarde que atendiendo á las súplicas de muchos 
habitaules para levantarse en somaten general contra las parlí-
tidns carlistas, en vez de cerrar las casas de campo, ordenaba 
que en toda Cataluña se verificase dicho levantamiento, con to
dos los hombres de catorce á sesenta años, debiendo los volun
tarios y los movilizados unirse también al somaten. Los alcaldes 
de los pueblos debían tener un repuesto de cinco raciones de 
pan por cada vecino y socorrer á los indivíduosde los suyos con 
seis reales diarios por ocho dias. La marcha del somaten debe
ría determinarse por la de las columnas, cuya situación y movi
mientos se señalarían, marchando aquel con ellas ó por los 
punios intermedios. 

Esta dís[)osicion, después de sufrir varías suspensiones, sin 
duda por las dificultades insuperables que se presentaron para 
su ejecución, no llegó á tener efecto á pesar de nohabersedado 
orden que la derogase terminanlemenle. 

El 8 de Junio la columna que conducía el General Velarde 
se encontraba en Igualada. Al pasar lista una compañía de ca
zadores de las Navas sonójm tiro, al que siguieron otros mu
chos, mezclados con los gritos de. ¡abajo los galones!, .¡mueran 
los jefes!, que se extendieron por toda la villa, de la cual se apo
deraron los amotinados. El General Velarde hizo locar llama
da y consiguió sólo reunir á la compañía de ingenieros que iba 
en la columna, con unos 200 guardias civiles y algunos solda
dos de Ménda y Madrid. Propuso cargar á los sediciosos, pero 
los jeres de estas faerzas le manifestaron que para esto no con 
laban con sus soldados, y sólo el Capitán de ingenieros aseguró 
al General que su compaftía estaría .siempre á sa Udo y le obe

decería en lodo. La columna del Brigadier Padíal, que se en • 
conlraba en la Pobla de Claramunt, se negó lambieu á atacar 
á los sublevados, lo cual hizo que el General Velarde se diri
giese á Marlorell y presentase la dimisión de su cargo al gobier
no, yendo á esperar sus órdenes áTortosa. 

El 12 de Junio la columna Alvarez, compuesta del regimien
to de Saboya, una compañía de ingenieros, otra de voluntarios 
y dos piezas de artillería, encontró á las facciones á la salida 
de San Felíu Saserra. Los carlistas en número de 1.600 hom
bres ocupaban las alturas de Oristá. Atacaron los soldados á la 
desbandada .según la costumbre de aquella época, pero encon
trando gran resistencia y hasta reacciones ofensivas á que no 
estaban acostumbrados, se pronunciaron en vergonzosa fuga, 
abandonando los cañones. Sólo la compañía de ingenieros man
dada por el Capitán Lorenle, con serenidad, con orden y sin 
perder jamás la formación, se defendió contra fuerzas diez reces 
superiores, teniendo bajas en número de la cuarta parte de su 
fuerza. Con tan notable resistencia dio tiempo para que el Ge
neral Martínez Campos llegara procedente de Moya, con 500 
hombres, y restableciese la acción recuperando uno de los ca
ñones. El General destituyó en el acto al coronel y á un coman
dante de Saboya y por esta acción se le concedió después la cruz 
de San Fernando de tercera clase. 

A los pocos días el General Martínez Campos, en vista de los 
sucesos de Igualada y otros análogos que quedaban inipunes, 
presentó la dinii.sion de su mando. 

El Brigadier D. José Cabrinely recogió los restos de las 
fuerzas que había mandado el General Velarde y con aquellos 
elementos heterogéneos creyó poder organizar una columna. 
Con su f«ma de valeroso militar y el ascendiente moral que le 
bahía dado la prensa federalista, arrastró irás sí aquellos res
tos, y ei pocos dias hizo nua larga correría por el Principado, 
persiguiendo á la facción de Savalls. A pesar de su prestigio la 
veleidad del soldado se complacía en mortificarle, obli::ándole á 
desmontarse cuando lo exî zia y ú somotcrse á otros de sus ca
prichos. Se negaron á incorporarse á la columna los jefes y ofi
ciales nombrados para llenar las muchas vacantes que había en 
los cuerpos que formaban aquella, y á pesar de esto el Brigadier 
continuó las operaciones diciendo, sin duda por despecho, que 
no necesitaba oficiales. 

Siguiendo la pista á Savalls, le alcanzó en Pratsde Llusanés. 
Temiendo perder el fruto de t.mtos dias de fatiga, á pesar de 
que su columua marchaba dividida en fracciones ocupando UD 
fondo inmenso, atacó sin cuidar siquiera de ordenar su gente. 
El enemigo se aprovechó de esta falta y no obstante el ím-
fietu de la primera arremetida, como las fuerzas carecían de 
cohesión, las arrolló fácilmente y sólo por la serenidad de sa 
jefe se libró aquel día la columna de un completo descalabro. 

El peligro á que en Prats de Llusanés se vieron expuestas 
la reputación y la vida de Cabrinely no fué bastante á hacer 
mella en su ánimo ni á tornarle más precavido. Savalls, con 
sus ujarchas y contramarchas, le atrajo á la emboscada de Al-
pens, en donde por la disposición del terreno podia luchar coO 
ventaja, y probabilidad de ganar mucho sin arriesga ruada por 
su parle. Allí en hora intempestiva, con su impremeditación 
habitual, sin precaución militar de ninguna especie, sin el méfi 
ligero reconocimiento, sin tomar un punto de apoyo para reha
cerse en el caso de una tentativa frustrada, Cabrinely penetró 
en el pueblo con la vanguardia y él y su columna fueron víc
timas de la celada preparada por el jefe enemigo, á pesar de es
tar casi equilibradas las fuerzas. La muerte del jefe desbandó i 
los soldados, algunos de los cuales, sin embargo, se defendieron 
en las casas. Los cariistas hicieron 800 prisioneros, se apode
raron de 50 caballos, dos piezas de artillería, 42 mulos, diofl' 
ro, malerial sanitario, armamento, equipo, ele. ¡Terrible fe-
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cba fué para el cyército de Cataluña la de 9 de Julio de 1873! 
Por una circunslancia providencial, la compañía de inge

nieros que iba en aquella columna, babia recibido órdea de se
pararse de ella, pocos dias antes y se libró del desastre. 

El 14 de Julio llegó á Barcelona el nuevo Capitán general 
B. Juan Acosla con algunos Brigadieres, pero aquel se volvió 
i los pocos dias, quedando encargado de la Capitanía general el 
Brigadier D. Alejo Cañas. 

El 18 de Julio, las facciones en número de 4.000 hombres 
mandados por Savalls, D. Alfonso y doña María de las Nieves, 
atacaron á Igualada. La defensa, aunque hecha sin concierto 
ni organización, por el estado de indisciplina de los soldados del 
regimiento de Navarra, por las pocas condiciones militares de 
k>8 voluntarios republicanos y paisanaje, y por la incapacidad 
del comandante militar, fué sin embargo bastante enérgica y 
duró día y medio, al cabo de cuyo tiempo capitularon los de
fensores, refugiados en las casas consistoriales y en la iglesia. 
^ conducta de las culunmas que podían haber acudido en so
corro de la villa, fué muy dudosa: no se ha llegado á aclarar si 
pQede achacarse á los jefes, á los soldados indisciplinados ó á 
otras causas. El Xicb de la Barraquela con sus batallones de 
francos tuvo solo un tiroteo con la facción, al cual, según su 
costumbre, dio una importancia que no tenia. 

El efecto que produjeron en Cataluña la derrota de Cabri-
"íly y la pérdida de Igualada, fué inmenso. Todos los destaca
mentos pequeños abandonaron sus puestos; Manresa se aprestó 
" la defensa, construyendo barricadas en el interior de la ciu
dad, no confiando sin duda eu el recinto; Virh concentró sus 
"*8lacamentos y aumentó sus obras de defensa; Berga se vio 
'tacada repetidas veces y bloqueada, y llegó hasta tratar de la 
'^Pilulacion; Oiot estuvo estrechamente bloqueada; Solsonn fué 
abandonada por la tropa y voluntarios; .Malaró, Víllanueva, Vi-
••afranca y demás puntos del llano se artillaron y aumentaron 
*ii>i defensas; las columnas se limitaron á recorrer (cuando los 
"oldados querían] las comarcas menos montuosas y más abriga-
das por puntos fortificados; el espíritu público decayó en to
das parles. El paso á la defensiva de las fuerzas de la repú-
blicj era una necesidad y un hecho. Tristes consecuencias del 
21 de Febrero, frutos natiirnlcs de los gritos de la seducida 
Iropa «¡quebaile!» .¡abajo las estrellas!» 

La conducción de un convoy á Berga en el mes de Agosto 
*8liivo á punto de producir uu desastre á las fuerzas que pro-
'«gieron esta operación. 

La acción de la Gironella, ocurrida el 16 ile Agosto, demos-
Ifó hasta la evidencia el estado del ejército y las consecuencias 
^c la indisciplina, que decidieron por íln al gobierno á resta
blecer el orden y el imperio de la ley, para lo cual nombró Ca
pitán general de Cataluña al antiguo y rígido General D. José 
"•"«ron y Prats. Su llegada bastó para restablecer casi instan-
éneamente la tan quebrantada é indispensable disciplina. 

El comportamiento del pueblo, ó más bien del populacho 
^e Barcelona durante este período (H Febrero—20 Setiembre) 

*la guerra civil, no pudo ser más vituperable. Además de ha-
bec 

Ocasionado la sublevación del 21 de Febrero, al recibirse 
^noticias de nuestros de-saslres (Ripoll, Berga, Alpens) los fe-
"«rales persiguiau á las per.sonas pacíficas, invadían los templos 
•^Bvirtiéndolos en cuarteles de voluntarios ó en salones de baile 
í "asta llegaban á proponer el incendiarlos, alarmando conti-
"Oainenle al vecindario. Con la excusa de pedir armas para 
'onjballr á los carlistas se hacían manifestaciones ruidosas. 

La diputación organizó batallones de volnnlarios de la re
pública que daban lugar á que el General Marliaez Campos, Go-
mandante general de Gerona, en una comuDicacion al Capitán 
general fechada en Moya el 12 de Junio, dijese textualmente: 
•Debo significar á V. E. que no llevo los 200 voluntarios del 
>cuarlo batallón, porque no han tenido voluntad de venir; se 
•ofrecieron á ello, pero después lo reflexionaron mejor y harán 
«un movimiento hacia los carlistas; éstos tomaron al Norte y los 
•voluntarios de la diputación hacia el Sur; dando la vuelta al 
«mundo los encontrarán. Lo mismo han hecho los batallones 
• segundo y tercero, que se han ido á Granollers.* 

En un parte del Comandante militar de Vich al mismo Ge
neral dice: «En contestación á su último oficio debo decir á 
• V. E. que el día 10 se hallaban en esta dos batallones de volun-
• tarios y la columna de San Fernando; los diputados que man-
•daban los francos tuvieron conocimiento de hallarse la facción 
•en Moya tan pronto como recibí el parte, pero no hicieron caso 
• de lo que les dije.* 

Difícil seria clasificar la infinidad de batallones de francos, 
voluntarios de los diferentes distritos de Barcelona y de las po
blaciones importantes, que con ios nombres de guias de la di
putación, guías del General, del Xich de la Barraquela, zapa
dores de la república, artillería de la república, se organiza
ron ó no se organizaron en aquella época de desconcierto. 
Habla individuo que figuraba en las listas de dos ó más batallo
nes, y batallones que no tenian más que oficiales. 

Los voluntarios de Barcelona salieron á campaña cuando la 
muerte de Cabrinety y llegaron hasta (iranollers, de don
de fueron volviendo uno á uno sus enlusiaslas individuos. 

Por fortuna, á todo este desorden puso fin la venida del Ge
neral Turón, que desarmó la mayor parte de los batallones, 
conservándolos de francos como un mal necesario. 

Hemos dicho ya que el General Turón se dedicó desde lue
go á restablecer la disciplina, lo que consiguió en un brevísimo 
plazo, y la reorganización de la oficialidad facultativa de artille
ría proporcionó al mismo tiempo un nuevo elemento de supe
rioridad al ejército. 

La primera operación que se ejecutó después de haberse 
encargado del mando aquel General, fué la conducción de un 
convoy á Berga, de que se encargó el Brigadier Cañas con una 
división de 4.000 hombres. Esta operación importantísima y 
perfectamente conducida, romo veremos cuando la descri
bamos con más detalles, fué de un gran resultado moral en el 
ejército y salvó á Berga, que se encontraba en situación muy 
apurada. 

NOTICIA SOBRE EL PAPEL MARIÓN 
P A R A REPRODUCCIÓN DK PLANOS Ó DIBUJOS. 

Desde hace algún tiempo ha empezado á usarse para la re
producción de planos y dibujos el papel llamado Marión, del nom
bre de su inventor, cuyos resultados son excelentes y ha de 
prestar mny útiles servicios á los ingenieros y arquitectos. 

Nada hemos querido decir acerca del empleo de este papel 
hasta que repelidas experiencias, hechas por nosotros mismos, 
nos haya hecho ver que su aplicación es fácil, económica y ver
daderamente práctica. 

Los procedimientos que hasta ahora se han empleado para 
copiar los planos y dibujos consisten en calcarlos por medio 
del papel trasparente, bien sea el llamado papel-tela ó el vege-

Pfonunciáodose discursos en que se defendían las doctrinas lal, ó en reproducirlos por fotografía. El primer medio exige un 
•"^a demagógicas, socialistas é incendiarias. Sin temor de dibujante y casi tanto tiempo como el que se empleó para ha 
*<luiirocacion se puede afirmar que contribuyeron más al au 
*ei»to de las facciones los republicanos de Barcelona que los 
^^ furibundos carlistas. 

cer el original, loque origina un gasto de alguna importancia 
y que está en relación con la mayor ó menor complicación del 
original que se trata de reproducir. Si comorouchas veces su-
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«ede, hay que hacer varias copias para darlas á los encargados 
•de diferentes punios de obra, el gaslo crece y el tiempo nece
sario para hacer dichas copias puede entorpecer la marcha de 
ios trabajos ó por lo menos retrasarlos, teniéndose que recur
rir al proyecto original, que puede deteriorarse. 

La reproducción fotográfica presenta aún mayores incon-
renienles, pues el gasto no es menor y necesita además un lo
cal y muchos enseres, cuya adquisición no está al alcance de 
todos, sin contar con que es indispensable que el operador no 
no sólo sea hábil, sino que esté muy acostumbrado á la repro
ducción de pianos, lo cual no siempre se encuentra. Este pro
cedimiento presenta además el inconveniente de que la prueba 
directa que se obtiene es siempre una reducción, que muchas 
veces no puede hacerse en escala conveniente, siendo preciso 
para obtener aquella en el mismo taniaño del original, recurrir 
á los procedimientos de ampliación, trabajo largo y costoso, pe
ro que es ineludible, cualquiera que sea el dibujo que haya que 
reproducir. 

Todos los inconvenientes que hemos enumerado se evitan 
con el papel Marión, que constituye un medio práctico de re
producción rigorosamente exacto, rápido val alcance de todos, 
pudieudo hacérselas operaciones que su uso exige en el campo 
mismo, con solo tener agua y sin necesidad de los conocimien
tos especiales que requieren el dibujo y la fotografía 

Dicho papel se expende en el comercio en hojas de O",57 por 
0'",44 ó en rollos de O",57 de ancho y 10 metros de largo, lo 
cual permite la reproducción de dibujos bastante grandes en 
anchura, pudiendo ajustarse dos hojas pegadas si el original 
fuese mayor. 

El papel Marión, llamado también al Ferro-prusialo, prepa
rado mecánicamente por un procedimiento especial que el au
tor no ha revelado, es blanco por una de sus caras, mientras que 
por la opuesta está teñido con una preparación de varias sales 
de hierro y potasio, que por combinación [iroducen una sus
tancia que la luz puede Iransformar. La propiedad que tiene el 
percloruro de hierro disuello, de transformarse en protocloruro 
por la influencia de la luz, es la que el autor ha utilizado para 
que, combinado este con el ferro-cianuro de potasio, produzca 
el cianuro llamado vulgarmente azul de Prusia, insoiuble en 
el agua. 

Consistiendo, pues, este procedimiento en la propiedad que 
tienen ciertas sales solubles de transformarse por la influencia 
de la luz en otras insolubles que colorean el papel, resulta que 
colocando sobre esle un dibujo, las líneas ó trazos que en él 
haya hechos interceptarán la luz, que pasará solamente á tra
vés de los claros, y vendrá á resultar una copia, en la que los 
trazos oscuros del original aparecerán en blanco y el fondo co-
loreiidü, ó sea una prueba ncfjativa, pero no invertida. 

Las copias que se obtienen con el papel Marión tienen el 
fondo de color azul, y blancos los detalles del dibujo, lo cual, 
si puede ser inconveniente algunas veces, no lo es cuando se 
trata de planos, en los que únicammle se necesita mucha exac
titud y que no se pierda ningún detalle, todo lo que se consi
gue con el procedimiento que vamos á describir. 

Los enseres necesarios se reducen á una prensa, igual á las 
empleadas en fotografía para tirar las pruebas en papel, cuyo 
tamaño será el que se crea necesario, según las necesidades 
probables del que haya de hacer uso del procedimiento que nos 
ocupa, y á una cubeta de zinc, porcelana, cristal ó barro, que 
puede sustituirse por cualquiera vasija en la que sea fácil su
mergir el papel. 

Para reproducir un dibujo es condición precisa que el origi
nal esté hecho en papel trasparente; este será el caso general, pe
ro si aquel está dibujado en papel ordinario 6 de marca, se le hace 
trasparente empapándolo ea alguna sustancia apropósito, como 

labeiicina, el petróleo, etc., pero teniendo cuidado de no emplear 
para esto sustancias grasas, que además de inutilizar el mode
lo producen manchas en las copias. Hecho esto, se coloca el ori
ginal sobre el cristal de la prensa, de suerte que el anverso toque 
al cristal sentándolo cuidadosamente para evitar las arrugas; 
sobre el original se coloca el papel Marión (que se habrá cortado 
de modo que exceda un poco en tamaño al modelo) de manera 
que la cara coloreada de verde oscuro esté en contacto con el ori
ginal; se cierra después la prensa y se expone á la luz. La opera
ción preliminar que acabamos de describir debe hacerse en la 
oscuridad, pero si en el campo fuese preciso sacar alguna copia, 
puede sin inconveniente llevarse también á cabo dicha operación, 
tomando la precaución de no teuer expuesto muy directamente 
á la luz, e.«pec¡almenle ala del sol, el trozo de papel Marión, y 
haciendo la operación con rapidez, pues aún cuando aquel es 
bastante sensible, no lo es tanto que no permita cortarlo y po
nerlo en la prensa. 

La rapidez con que puede obtenerse una copia depende de 
la mayor ó menor intensidad de la luz, por lo que siempre que 
sea posible se expondrá la prensa á la luz del sol; en esle caso son 
suficientes ocho ó diez minutos, mientras que á la luz difusa se 
necesita una hora ó más para obtener un buen resultado. 

La t'poca del dia influye bastante en la rapidez de la impre
sión, siendo la mejor desde las diez de la mañana hasta las tres 
de la larde en invierno, y desde las ocho de la mníiana á las 
cinco de la tarde en verano. La localidad debe tomarse en cuen
ta también, pues sabido es que la influencia fotogénica de la luz 
varía con la situación geográfica y aún lopogr.ifica, y es modi
ficada asimismo por la luz que reflejen edificios cercanos pin
tados de diferentes colores. 

Estas circunstancias que dejamos apuntadas son dignas de 
tomarse en consideración, pues aun cuando su influencia no es 
de tanta importancia para el caso de que tratamos como para 
la fotografía, en la que el más pequeño detalle no puede des
cuidarse, los resultados habrán de variar siempre que aquellas 
sean distintas y bueno es saber á qué atribuir las diferencias 
que resultan en pruebasqiie al parecer se crean hechas en idén
ticas condiciones, aunque bien examinado todo no haya suce
dido así. 

Expuesta la prensa á la luz hay que apreciar la influencia 
por ésta ejercida, para lo cual sirven los bordes del papel que 
rebasan al original, juzgando por su color si la experiencia ha 
sido suficiente ó ha de prolongarse más. 

El color verde oscuro que tenían antes los dichos bordes se 
vá transformando en azul oscuro, loma luego un tinte bronceado 
y después aparece un color rojizo oscuro, semejante al óxido de 
hierro; en el momento que se nota este último color, debe re
tirarse la prensa. Si además de esto se quiere juzgar aun mejor 
del estado de la copia, se levanta una de las trampillas de la 
prensa y se observa el papel rápidamente para ver si todos lo» 
detalles están reproducidos, lo cual se conoce en que hasta las 
líneas más finas deben verse de un color má-í oscuro que el fon
do, y aparecercomo si tuvieran algún relieve. La práctica nece
saria para tener tino en estas observarione,?, se adquiere en uD 
dia y con sólo tres ó cuatro experiencias; mas por regla gencrait 
es siempre preferible á estos tanteos el que la prensa esté ex
puesta al sol por un tiempo relativamente largo, porque de ese 
modo hay la seguridad de que no se pierde ningún detalle. 

Obtenida la copia queda la operación de fijarla, para locu»! 
se lleva la prensa á una habitación oscura, si la hay disponible? 
se retira el papel y se le sumerge en agua con la cara coloread* 
hacia el fondo de la vasija, moviendo suavemente la copia pal* 
faciUtar la¡disolucionde las sales. A los pocos inslanles se ob
serva que el fondo del papel loma un color azul más ó méoo* 
intenso, según el tiempo que haya estado expuesto á la luí. 
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complelos y muy variables no pertnilirán por lo laulo suje
tar á reglas (que pueden ser fijas después de esperiendas pre
liminares) las diversas operaciones enumeradas. 

La fldelidad de las copias es lal que niníun detalle se piet-
de, hasla el punió de observarse en ellas los defectos y manchas, 
pliegues y los hilos del papel lela, á pesar de ser muy Sbó el 
tejido. Los diversos colores que se emplean en los modelos dao 
resultados distintos en las copias, pudiendo reconocerlos en 
ellas por la diferencia de intensidad, que depende de la mayor 
ó menor trasparencia del color empleado, siendo los ocres y 
tierras los que producen blancos más puros, por ser aquellos 
menos trasparentes. 

Por último, si hecha una copia fuese preciso dibujar algún 
detalle que no exisla en el original, reformar parle de lo re
producido, escribir en ella, etc.,-todo puede efecluarse con fa
cilidad, ya sea el tiralíneas, la pluma ó el pincel el inslrumenlo 
que se emplee, y ya se use la tinta ordinaria, la de china y aun 
algunos colores. 

Tales son los resultailos que podemos comunicará nuestros 
lectores, sancionados todos por experiencias que, aunque en pe
queña escala, han sido repetidas y suficienles para demostrar 
práclicamenle las grandes ventajas que pueden resultar de la 
aplicación del papel Marión á la reproducción de planos y di
bujos. 

En uno de nuestros próximos números repartiremos alguna 
pequeña muestra de un dibujo hecho en osla clase de papel, 
para que ¡tuedan examinarse los resultados que se oblienen, y 
Iralarémos de que el original, ejecutado en papel vegetal, con
tenga bastantes variedades de dibujo y colores de los más usua
les en los trabajos que regularmente tienen que hacer los oficia
les del Cuerpo. 

Si quiere acelerarse más la disolución, se empleará agua ^ 
templada á 30° ó 35° ceuligrados, pero en general es suficiente 
«1 agua fría, la cual, siempre que sea posible, deberá renovarse 
continuamente. 

No es indiferente colocar el papel en el agua de un modo 6 
de otro, pues si el anverso queda á la parte superior, pueden 
producirse manchas por las sales que se disuelven, mientras 
que, disponiéndole como hemos dicho, dichas sales al disolver
se bajan á depositarse en el fondo de la vasija por tener mayor 
densidad que el agua. 

En cuanto la prueba ha lomado un color azul intenso y 
limpio, se retira del agua y se pone á secar sujetándola por 
medio de unas pinzas de madera en una cuerda tendida hori-
Konlahuenle, que se acercará al fuego si fuese necesario acele
rar la desecación, pero que si no hay urgencia bastará exponer 
•I aire. Si no luce bien el sol también puede operarse aunque 
esté nublado, pues basta la luz difusa; pero en este caso el tiem
po de la exposición aumentará hasla una ó dos horas, según el 
estado de la atmósfera; no puede, sin embargo, darse una regla 
fija, pues como hemos dicho antes depende de circunsUuicias de 
localidad y sólo la experiencia puede delerujinar el tiempo nece
sario para obtener buenas copias, teniendo sobre lodo una gran 
influencia la mayor ó menor trasparencia del papel en que esté 
hecho el modelo. 

Estos son los procedimientos necesarios para sacar las co
pias con el papel Manon, que como vemos sou bien sencillos 
y no necesitan en realidad máb aparatos que una prensa y una 
vasija con agua. 

Hemos dicho que las pruebas se obtenían en trazos blancos 
Sobre un fondo azul, pero por una doble operación puede, si se 
cree necesario, obtener dichas pruebas invertidas, es decir, 
trazos azules sobre fondo blanco. Para esto se saca una prime
ra copia por el método que hemos descrito anteriormente y 
después de lavada y seca, se la emplea como original culucáu-
düla en la inensa con papel nuevo detrás y sometiéndola á la in
fluencia de la luz. Las primeras prueba.s son basUiiile traspa
rentes para sin preparación alguna lograr buenos resulladus, 
si bien requiere más tiempo de exposición como es natural. 

Puede ocurrir que el color que tienen las pruebas sea mu
chas veces un inconveniente, pero es fácil Iranslormarlo en ne
gro por una operación sumamente sencilla y que no exige ni 
grandes disiiendios ni enseres especiales. 

Obtenida que sea una prueba azul y después de seca, se la 
sumerge en una disolución compuesta de potasa ordinaria y 
agua, en la proporción de cuatro partes (en peso) de la priuiera 
por IDO de la segunda. A los pocos momenlos el color azul des 
aparece y toma un tinte amarillento ^que es un óxido de hierro) 
tanto más intenso cuanto más larga hubiere sido la exposición á 
la luz para obtener la copia ó prueba que ha de variar de color. 

Verificada esta transformación en el color, se retira el papel 
y se le sumerge en otra di.solucion de Tanino y agua, en la pro
porción de cuatro por 100 como la anterior, con la cual se traus 
forma el color amarillenlo en negro intenso, que después de un 
lavado ligero en agua pura, queda adherido al papel y tan inal- paüía de ürleans; la cuarta por la compañía del O.; la quinta por la 
terable como si fuese de tinta ordinaria, pues la reacción qu¡- compañía del N.; la s(>xta por la compañía del E.; la séptima por 
mica que se verifica es la misma =- - j - i « - J . ^ J . - . . ,i-rA.i . . , . 

LAS SECCIONES TÉCNICAS DE OBREROS DE FERRO-CARRILES 
KN FRANCIA. 

El .servicio do los ferro-carriU's en tiempo de campaña está de
terminado en la vecina república por la ley de orirnnizaeion de 13 
Marzo de 1875. Según ésta ha de llenarse dicho servicio: 

1." Por las cuatro compañías de obreros de ingenieros, que 
reunidas actualmente en Versalles para recibir una instrucción co
mún, que constituyen una unidad ó batallón, y que se completan al 
movilizarse el ejército con los empleados en las compañías príQ'i-
paU>s de vías d'rrea.s, (pie pertemeicndo á aquel ó á la reserva, se 
movilizan también en la misma época. 

2." Por las secciones de obreros de caminos de hierro que deben 
organizarse con los recursos dn las diversas empresas, y con los in
genieros y empleados en su servicio, ya voluntarios, ya pertene
ciendo á la reserva del ejército activo 6 al ejército territorial. 

Las cuatro primeras compañías se organizaron hace un año 
próximamente, y respecto de las otras secciones, su organización 
y administración se han reglamentado por orden de 23 de Diciem
bre último, y abraza los puntos siguientes: 

Constitución. El número de secciones se fija en ocho; la prime
ra y segunda estarán á cargo de la compañía del ferro-carril de Pa
rís por Lyon al Mediterráneo; la tercera se organizará por la com-

Esta operación pnede hacerse con las dos clases de pruebas, 
y variando el tiempo de exposición y las proporciones de pota
sa y lanino, asi como la inmersión en los baños formados por 
estas sales, se obtienen copias de distintos colores, cuyos tonos 
los determinarán las experiencias particulares que con este ob 
jeto puedan hacerse. 

La potasa y el lanino que se empleen deben ser los más pu
ros quesea posible, dependiendo el éxito de esla circunstancia, 
pues de olro modo los resultados que se obtengan serán in-

las compañías del Mediodía y de Orleans, y la octava por la acción 
común de las compañías del E., O. y N. 

Composición. Cada una de dichas secciones se gubdivide en t res 
partes, una para el servicio de explotación, otra para el de la vía, v 
la tercera para el del material y de la tracción. 

La sección primera se halla bajo las órdenes del ingeniero en 
jefe de la explotación, que secundado por el jefe del movimiento, 
dirige especialmente este servicio. 

El ingeniero de la vía es el jete del segundo servicio, y el inge
niero del material tiene la dirección del tercero. 

Cada sección cuenta además con un jefe de contabilidad, un ca-
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Í«ro y cinco empleados de administracJon, j nn personal sarntarío retaguardia de la base de operaciones, y en algnnos casos, aunque 
compuesto de un médico y un ayudante. 

Forman parte del servicio de explotación: un jefe de movimiento, 
dos empleados principales del mismo, nueve inspectores-subins
pectores, etc., cuatro inspectores de telégrafos, ocho jefes de esta
ción principal, 30 subjeíes y jefes de estación, "70 empleados de ad
ministración, entre ellos 20 telegrafistas, 10 jefes de equipajes, con 
40 subjefes y mozos, 40 guarda-agujas, 138 operarios, 95 agentes 
de tren; en total, pues, 458 hombres. 

El servicio de la vía comprende: un inspector de vía, un jefe de 
administración de la misma, ocho empleados principales de la vía, 
dibujantes etc., cuatro inspectores y subinspectores de vía, seis 
jefes y subjefes de sección, 12 de distrito, 12 empleados de sec
ción, dibujantes, etc., cuatro guardas de almacén, cuatro jefes sen
tadores de vía, seis contramaestres, carpinteros, forjadores, 
etc., 304 sentadores, guardas y obreros; el total 363 hombres. 

El servicio del material de tracción comprende: un ingeniero de 
tracción, un jefe de administración del material, cinco empleados 
principales, cuatro inspectores y subinspectores, seis jefes y sub
jefes de depósito, 46 obreros y operarios de los depósitos, seis jefes 
de almacén y distribuidores, tres jefes de taller, 20 contramaestres, 
80 obreros, 30 maquinistas, 30 fogoneros, 45 aprendices fogoneros, 
etc., que dan un efectivo de 2T7 hombres. 

La sección entera tiene, pues, una fuerza de 1.098 hombres, y 
las ocho secciones tendrán 8.784 hombres. 

Jerarquías. Dos categorías principales se cuentan: primero, los 
agentes superiores, los cuales forman la clase asimilada á la de ofi
ciales; y segundo, los agentes secundarios, que corresponden á los 
sargentos, cabos y soldadas. 

Las categorías de oficiales se subdividen en cinco: la superior 
es de director de la sección; viene en seguida la de jefe de servicio; 
después los subjefes de servicio, empleados principales y emplea
dos. Los dos primeros constituyen la clase de jefes, y las otras tres 
se asimilan á las de los capitanes, tenientes y alfe'reces. 

Entre los agentes secundarios, los jefes de obreros, los subjefes 
y loa obreros, vienen á ser los sargentos, cabos y soldados. 

Sin embargo, esta organización no confiere honores ni asimila
ción efectiva con los grados en el ejército. 

Para lo relativo á disciplina, el personal de las secciones depen
de del Comandante militar de la localidad: las faltas contra Is dis
ciplina las juzga el consejo de administración de la sección, pudién
dose también recurrir á la comisión militar de las caminos de hi<;rro. 

Uniforme. Para la clase de tropa, el uniforme es igual al del 
soldado de ingenieros del eje'rcito, con el número de ¡a sección en el 
cuello y en la manga derecha el distintivo del servicio á que corres
ponden y el grado que ejercen. 

El armamento consiste en un sable-bayoneta y un revólver. 
Los agentes superiores llevan pantalón como el de los oficiales 

de ingenieros, una levita-túnica con chaleco, y en las bocamangas 
una trencilla de oro, dos, etc., hasta cinco, según su categoría. 

AdminUtracion. El consejo de administración en cada sección, 
se compone del ingeniero jefe de la explotación como presidente, 
el ingeniero de la vía, el ingeniero de la tracción y el jefe de la con
tabilidad como secretario. 

Las atribuciones del consejo se extienden á la dirección general 
del servicio y de los gastos de la explotación, la aprobación de los 
contratos de importancia, y la repartición y empleo del personal. 

Dichos consejos se hallan en comunicación permanente con las 
compañías respectivas de Ierro-carriles y los proponen los regla
mentos relativos á la organización del servicio, policía y explota
ción. Estos reglamentos se someten también á la aprobación de la 
comisión militar de los caminos de hierro en campaña. 

Todas las operhciones administrativas relativas á las secciones, 
deben pasar por la intervención superior, instituida por la lev. 

Estas son las bases generales de la organización que acaba de 
establecerse en Francia para el servicio de ferro-carriles, que no 
deja de ser un gran paso para la debida preparación del ejército 
al declararse una guerra. 

Sin embargo, hay dos puntos que merecen particular atención. 
El primero es el uniforme y armamento que se adoptan. 

La clase de obreros de qae se traU, debe operar casi siempre á 

raros, á vanguardia de esta, pero siempre detrás de la zona de com
bate. En estas circunstancias el sable y cualquier otro armamento 
es inútil; si los puntos que ocupan pueden verse amenazados por 
el enemigo, la misión de rechazarle debe confiarse á las tropas de 
ingenieros de ferro-carriles, y si estas no fueran suficientes, en
tonces los trabajos habrían de ser apoyados por tropas de infante
ría. Es decir, que los obreros de estas secciones no son ni pueden 
ser combatientes; su objeto es muy distinto, pues ni reúnen la 
instrucción que se exije para aquellos casos. 

El segundo punto tiene relación con los conocimientos milita
res de los agentes superiores, que parece debieran ser de alguna 
extensión, y para lo cual fuera conveniente el que aquellos pasaran 
un cierto tiempo en la escuela de instrucción de las compañías de 
ingenieros afectas al servicio de ferro-carriles, asi como es indis
pensable también que los oficiales de aquellas compañías adquie
ran prácticamente el conocimiento de cómo se practica el servicio 
en las vías férreas del país. De este modo el ejército en campaña 
podrá obtener los buenos resultados que son indispensables para 
el buen éxito de las operaciones. 

MÁS SOBRE EL CAÑOS DE 100 TOHEUDAS., 

En el número primero de este año describimos esta pieza y ha
blamos de las experiencias verificadas en Spezia con ella y otras 
de calibre inferior, contra diferentes blancos. 

Pero la importancia grande de las experiencias en cuestión hace 
que de nuevo tratemos de ellas y de sus resultados principales que 
estén más en relación con la ciencia del Ingeniero. 

El primer disparo del cañón de 100 toneladas, que tuvo lugar 
contra un macizo de tierras y arena, se hizo con una carga de 145 ki
logramos de pólvora y con un proyectil que pesaba 90Q kilogramos: 
el efecto fué quedar este enterrado dentro de la masa del blanco. 

Otro disparo con la carga de 150 kilogramos, que dio al proyec
til una velocidad de 450 metros, representando una fuerza viva en 
el momento del choque de 9.300 toneladas métricas, .se dirifrió con
tra el blanco de la coraza de acero Schneider, á la que destruyó com
pletamente dividiéndola en numerosos fragmentos, que fueron lan
zados en todos sentidos. El proyectil atravesó la coraza, penetró 
unos O'-.Se en el almohadillado, y allí reventó, pero sin causar da
ños de consideración á la plancha de hierro posterior del blanco. 

Bajo las mismas condiciones anteriores, se disparó otro proyec
til de la misma pieza contra un blanco del sistema Cammell: una mi
tad de este desapareció completamente, reducido á pedazos, enter
rándose los fragmentos de aquel y del proyectil en el macizo colo
cado á la espalda. La velocidad del proyectil en el momento del 
choque fué de 450 metros, conservando después de haber atravesa
do al blanco la de 200 metros. 

Otro disparo se hizo contra una coraza del si.stema Marre) que 
destruyó completamente al blanco, y entró en el macizo de tierras 
posterior, que presentaba una ancha brecha. La velocidad inicial 
del proyectil fu? de 452metros y su fuerza viva de 10.000 toneladas 
métricas. 

De nuevo cargado el cañón con 150 kilogramos de pólvora, y con 
proyectil de 907 kilogramos de fundición endurecida, se disparó 
contra el blanco de acero, ya deteriorado por las experiencias ante
riores. El resultado fué sufrir enormes deterioros el blanco; pero el 
proyectil no pudo atravesarlo completamente. 

Experiencias análogas sobre los blancos números 3 y 4, es de
cir, los formados con planchas de hierro separadas entre sí'por al
mohadillados de madera, dieron para el cañón de lOO toneladas re
sultados decisivos, destruyendo completamente á los blancos vi
niéndose á enterrar el proyectil en el macizo de tierras posterior, 
causando en este grandes desprendimientos. 

De todos los datos anteriores resulta, que el blanco de acero 
demostró ten^r una ventaja decidida sobre los de hierro laminado, 
pues no puede dudarse que el primer material ha ofrecido una ma
yor resistencia al choque del proyectil, y que si bien el precio e.s 
casi doble del hierro, esta circunstancia es secundaria para la reso
lución del problema. 

El segundo hecho que se desprende de las experiencias, es A 
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gnn Tklor de la pieza de 100 toneladas, que honró á no dudar á sus 
constructores, no sólo por las condiciones mismas de la construc
ción, sino también por la manera fácil de su manejo, que sólo cua
tro hombres bastan para efectuar su carga j punterías. 

¿Cuáles podrán ser las consecuencias de las experiencias de 
Spetia, en la lucha entre la artillería y la coraza? Desde un prin
cipio hemos Tísto emplearse planchas de algunos centímetros, que 
ya actualmente se hacen 10 veces de espesor mayor. Las velocida
des iniciales en los proyectiles, son casi las mismas ahora que an
tes, pero el proyectil que en 1855 pesaba solamente 25 kilogramos 
pet>a ya hoy 1.000 kilogramos, y el cañón de 50 de 41^2 toneladas, 
calibre de 0",19, lo vemos reemplaiado por una pieza de 100 tonela
das y un diámetro interior de O" ,43. 

Las corazas se han aplicado no solamente á la marina de guer
ra, sino que las vemos establecidas en las nuevas fortificaciones 
para la defensa de costas, y en las obras de las plazas de guerra. 
Los ensayos y proyectos son numerosos en todos lados, sin poder 
darse aún por resuelto el problema. 

Las fortificaciones acorazadas se encuentran, sin embargo, en 
condiciones muy distintas á las de los buques, y por consiguiente 
no es posible deducir las mismas consecuencias. 

En los últimos, en efecto, no es factible como en las defensas 
terrestres, que muchos tiros den sobre un mismo punto, y si bien 
las experiencias de Spezia parecen demostrar las ventajas de k co-
nza de acero, esto no quiere decir que sean invulnerables. Aun 
laás, hay que tener presente también el efecto producido en los 
blancos'de acero, por las piezas de 0",25 y O",27, y que dejamos 
expuesto en el anterior articulo sobre el particular. 

Respecto de la marina, las experiencias de Spezia tienen otro ca-
•^cter más concluyente, pues demuestran que las corazas de hier
ro Con los espesores actuales no pueden resistir á la artillería mo-
derna;-y que si bien las de acero pueden contrarestar los primeros 
B'ectos, al sufrir algunos disparos serán á su vez destruidas com
pletamente. 

En la lucha, pues, entablada entre el cañón y la coraza, princi
palmente en la mnrina, no hay duda que todas las ventajas estarán 
siempre por la artillería. 

KUESTRO UNIFORME EN FILADELFIA. 

La sección de tropa del Cuerpo que asistió á la Exposición in
ternacional de Filadelfia, se encuentra ya de regreso en esta corte. 
Como despedida, La Crónica de Nueva-York les dedicó en su núme
ro de lo de Enero los siguientes párrafos: 

«No es únicamente la noticia de su próximo viaje la que nos in
duce á dedicarles estas líneas, sino un propósito más grande y me
recido, el de tributar los elogios que se deben á la conducta ejem
plar que en Piladelda esa sección de militares españoles ha obser
vado para honra de ellos y en gloria de la patria. 

Bn Uttimonio de gratitud y retpeto á la colonia españolo neo-yorkina 
han dedicado una gran fotografía al director de este periódico, don
de están todos ellus primorosamente retratados; y como si alguna 
demostración de gratitud es aquí merecida no es la que venga de su 
buena voluntad hacia nosotros, sino la que de nuestra parte se les 
*í*ga á esos perfectos modelos de disciplina, de honradez y de todo 
unage de virtudes, Bl Cronista, por la representación de su oficio en 
»« colonia, cumplirá hoy este deber en nombre de ella. 

Según nuestras noticias, partió del Rev la idea de enviar a la Ex
posición i esos soldados, porque habiendo observado por si mismo 
*n la de Viena la falta de obreros disciplinados de todas las nacio
nes al servicio de sus comisarías respectivas, creyó que un ensayo 
de esta especie no seria perdido para España en Filadelfia. Y pensó 
*n «íllo con tanta cordura y tan bien S. M., que únicamente la corte
dad del número es lo que deberá mejorarse en otro caso parecido, 
pues en cuanto al ejemplo podemos con orgullo decir que cundió in
mediatamente á Belfrica y á Inglaterra, que en cuanto lo conocieron 
'«adoptaron. 
. Por supuesto, que no se puede hacer comparación alguna entre 
'o« destacamentos inglés y belga con el nuestro, sin que aquellos se 
^ ^ o r e n , pues no hay medio de igualar entre soldados la conducta 
^"Servada en estaoc&sion por los ingenieros españoles. Por eso les 
nemos visto alternando en Filadelfia con personas y familias de la 
^aa culta sociedad; y por eso les ha podido contemplar todo el 
"i'índo, dedicando 4 la observación y al estudio de las demás insta-
••«lones, las pocas horas alternadas do descanso que los infinitos 
««dados de la nuestra les dejaban. 

Alojados y mantenidos con todo el esmero y la cottTeniente eco-

nomia de una administración inmejorable, permítasenos tributar es
te elogio á sus jefes los Sres. Fabra y Mann, puesto que se les debe 
de justicia; también han dado mucho que estudiar en este ramo im
portante de su vida á las otras colectividades extranjeras que no 
Igualaron á la nuestra ni con mucho. Y como de un orden bien es
tablecido y conservado sin la más leve interrupción, siempre se de
rivan resultados provechosos, el que más inmediatamente obtuvie
ron los soldados españoles fué ahorrar de sus haberes la suficien
te cantidad para volver á España cada uno con todos los instrumen
tos más adelantados de su oficio, de suerte que se pueda establecer 
como maestro. 

Si no temiéramos herir susceptibilidades respet«bles, intercala
ríamos aquí, con justificados argumentos, la conveniencia de orga
nizar en futuras ocasiones con toda la disciplina del orden militar, 
el personal directivo y facultativo de la representación de nuestra 
patria. El caso no seria difícil habiendo en nuestros cuerpos cientf-
ncos tantas capacidades á propósito; y basta por hoy de esta ma
teria.» 

Kn seguida copia nuestro colega los nombres de los individuos 
que componen la sección; y en su número de 13 de Enero, con el tí
tulo de A'uíiíro* ingenieros, inserta lo siguiente: 

«La varada del vapor Anériq%e, y su consiguiente detención, ha 
sido motivo, como ya sospechábamos en nuestro número anterior, 
de que la brillante sección de nuestros ingenieros militares que ha 
prestado servicio en la Exposición del Centenario no emprenda en 
el citado vapor su viaje de regreso á la Península. 

Según ha tenido la bondad de participarnos desde Filadelfia per
sona altamente autorizada, es probable que aquellos excelentes sol
dados se embarquen en Filadelfia misma en un vapor de la línea de 
Amberes, cuya empresa facilita á los viajeros pasaje hasta Bftjona, 
es decir, hasta las puertas de nuestra patria. 

Entendemos que su despedida de la ciudad del Centenario será 
tan cordialmente ostentosa como lo fué en su recepción, pues los 
cuerpos de milicia de Filadelfia, rindiendo testimonio de considera
ción al ejército español y tributo á la irreurochable conducta de 
nuestros soldados, han resuelto escoltarles hasta el muelle el día de 
su partida. 

Esa muestra de aprecio es tan elocuente por si misma, que nin
gún comentario que la pusiéramos acertaría á mejorarla. Guarda
mos, pues, silencio hasta que sepamos fijamente el día señalado 
para la salida de los ingenieros, y en tiempo oportuno lo comunica
remos á nuestros Uctores.» 

Damos gracias al Cronista por sus elogios á estos beneméritos 
representantes de nuestros regimientos y también las damos al pe
riódico Monitor d* la primera enseñanta, que en un artículo firmado 
Ramón Torelló, aprecia ímparcialmente en las frases siguientes los 
conocimientos demostrados y esfuerzos hechos por el Jefe del Cuer
po comisionado en la Exposición, y único representante de España 
en el jurado de educación y ciencias. 

«Felicitemos al ilustrado Coronel D. Juan J. Marín, á cuya ciar» 
inteligencia, vastos conocimientos y noble empeño en dar'á cono
cer á la comisión americana los elementos del desarrollo intelectual 
que poseemos, se debe sin duda el triunfo obtenido, habiendo se
cundado admirablemente el constante pensamiento y principal an
helo del comisario regio.» 

El triunfo á que so refiere lo indica antes así: 
«Hemos obtenido (en educación y ciencias] 32 premios más que 

Alemania, 64 más que Francia yT3 más que Inglaterra. El triun
fo cí, pues, evidente: no porque creamos que con estos datos re
sulte probada nuestra superioridad científica y pedagógica, sino 
porque se ha demostrado que en la marcha general de la civiliza
ción ocupamos un lugar honroso.» 

El Coronel Marín, por su parte, da noticia oficial de la salida de 
la sección, diciendo, entre otras cosas, lo que sigue: 

«La Milicia del Estado de Pennsylvania, que recibió á la sección 
á su llegada, la ha despedido de igual modo á la salida: es decir, 
que de gala, con música y dos banderas, la del Estado y la espa
ñola, ha escoltado á la sección hasta el muelle: el Mayor" (Alcalde) 
de la ciudad les ha dirigido su voz elogiando su comportamiento y 
pronunciando palabras altamente lisonjeras para nuestra patria y 
su ejército, las cuales escuchó dando señales de agrado el gentío 
que se agolpó frente al palacio de la Independencia; y por último, 
la concurrencia en todo el travecto ha sido mucho más'numerosa de 
loque podia esperarse bajo el fuerte temporal de nieve que no ha 
cesado de reinar en todo el dia.~El Excmo. Sr. Comisario regio, 
no sólo ha regalado á los individuos la vajilla y servicio de mesa 
que han estado usando, así como la ropa de cama, con todo lo que 
se han economizado unas 500 pesetas en el costo del viaje, sino 
que ha dispuesto se rotulen con destino al cuerpo las camas de 
hierro, los jergones y cabezales, el reflector de gas del pabellón, la 
estufa y la cocina económica, todo lo que, menos los jergones v ca
bezales, marchará con los efectos que vuelven á España.» 

Y por último, el Excmo. Sr. Comisario regio ofició al Gobierno 
de S. M. participándole la salida de nuestra sección, de cuya co-
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mtinicacion di<5 copia al Coronel Marín, lo qne nos permite trascri 
bfr algunos de sus párrafos, ya que por ser larga no podemos in
sertarla íntegra: 

«Las esperaazaB, dice, qne S. M. pudiese abrigar ensayando, 
pnede decirse así, la aplicación del personal militar facultatiTO 
para las tareas múltiples de instalación, trabajos de diferentes ofi
cios y vigilancia en una Exposición tan lata y complicada como la 
deFiladelfla, ha producido un éxito completo. Apenas nuestra na
ción adoptó ese sistema, fue' seguidamente imitado por Bélgica é 
Inglaterra, y no pudiendo hacer por mi mismo una memoria tan 
detallada como merece el servicio prestado por esta sección, he re
comendado 8 su citado jefe (el Coronel Marin) se sirva elevarla al 
Excmo. Sr. Director de su Arma, para oue llegue á conocimiento 
de V. E.=:Recibidos y despedidos por la Milicia de Filadelfia, de 
una manera que siempre deberá ser grata al ejército español; ocu
pados incesantemente en los trabajos de la Exposición; acuartela
dos con la observancia de una civilizada disciplina en el Parque de 
Fairmount, donde han sido objeto de alabanza de diez millones de 
visitantes; desempeñando durante diez meses el fatigoso servicio 
de vigilancia, nunca interrumpido con las temperaturas más extre
mas; visitando no sólo ia Exposición en los momentos de descan
so, stnó debidamente acompañados, los mejores talleres de la ciu
dad; adquiriendo con sus economías las Herramientas más perfec
cionadas y la necesaria instrucción para distinguirse en el porve
nir en sus" oficios; sin dar motivo á la más leve queja, captándose 
el general aprecio: estos jóvenes obreros han sido en Filadelfia re
presentación digna de España y muestra evidente de la inteligen
cia y honrosa conducta de nuestro eiérc¡to.=No sólo han llenado 
sus deberes sino que en la totalidad de sus actos se ha considerado 
como Tiya personificación del concepto nacional. Los Estados-
Unidos de América les han apreciado y hecho iusticia.^Por mi 
parte, representando en la Exposición de Filadelfia la regia auto
ridad de nuestro augusto Soberano, los he tenido á mi la Jo con 
tanto orgullo patrio, como los despido con sentimiento, y he con
siderado que su presencia ha servido para lustre del ejercito, me
jor servicio del Estado y progreso del trabajo en nuestro país» 

*No incluyo en este justo elogio al jefe del destacamento, por
que sus servicios tan extraordinarios é inusitados, como gloriosos 
para España, requieren la especial narración que tendré el honor de 
dirigir al Gobierno de S. M. en ocasión oportuna.» 

De estos y otros muchos documentos que copiaríamos á tener 
espacio, podemos deducir y consignar sin vanagloria, que si para la 
comisión española en Filadelfia, tomada en conjunto, ha podido ha
ber reconvenciones y críticas, los que allí representaban al Cuerpo 
de Ingenieros del ejército, no han recibido más que plácemes y elo
gios de todos los que se han ocupado de ellos, tanto nacionales como 
extranjeros; pudiendo añadir por nuestra cuenta que el Coronel 
Marín ha tenido una gran participación en el establecimiento de 
la «Sociedad internacional de relaciones científicas y literarias entre 
las naciones que hablan los idiomas español y portugués,» que aca
ba de crearse con motivo de la Exposición. 

ORóisric^. 
Mr. Indycki es el inventor de un nuevo procedimiento para la 

fabricación de cementos, basado el método sobre la separación 
de las partículas de cemento contenidas en una piedra calcárea 
por el aumento de volumen y disgregación que experimenta la cal 
después de apagada. 

Las observaciones hechas por el autor le han dado los resul
tados siguientes. Una piedra calcárea grasa, después de cocida y 
apagada por aspersión, se reduce á polvo inmediatamente; si es hi
dráulica, pero con solo 8 ó 12 por 100 de arcilla, sólo al cabo de dos 
dias se reduce á polvo; la calcárea eminentemente hidráulica, que 
contiene de 12 á 22 por lOO de arcilla, experimenta aquella acción aún 
con más lentitud, esto es, al cabo de cuatro áseis dias, y por último, 
cuando la proporción de arcilla asciende de 28 á 34 por 100, la piedra 
ni aumenta de volumen ni se reduce á polvo después de su coc
ción, sino que para ello es preciso el empleo de medios mecánicos. 
Si la cantidad de arcilla es aún superior á 34 por 100, j a sólo puede 
emplearse como puzolana. 

Basado en estas observaciones, Mr. Indickj aplica el método 
do fabricación siguiente para cualesquiera clase de cales hidiáu-
licas. 

Explota indistintamente los bancos de una cantera, j hace cocer 
la piedra en hornos de cal ordinarios. Las piedras bien cocidas, 
después de elegidas, se extinguen por aspersión, j ae las deja 
en reposo por espacio de ocho á diez dias. En seguida se pasa la 
cal reducida á polvo por tamices Anos y á los residuos ó huesos, que 

son los que ha de suministrar el cemento, se les somete á una nue
va cocción para eliminar el agua que conservaban de la extinción, 
descomponiendo los hidratos formados durante la aspersión de 
la cal. 

Esta segunda cocción es una operación delicada, y que exige las 
precauciones qne se van á indicar. 

Se cubre la rejilla del horno con piedras refractarias cuales
quiera, y por encima se coloca una capa de carbón menudo y limpio. 
Contra las paredes del horno, y con las piedras mayores de las 
que deben sufrir segunda cocción, se construyen unas especies de 
chimeneas ó respiraderos de 25 por 25 centímetros de sección, y de 
manera que su distancia horizontal de eje á eje, contada sobre la 
circunferencia del horno, no exceda de l^.SO. Estos conductos se 
rellenan de carbón bien limpio, y se van levantando á medida que 
se hace la carga sucesiva del homo. 

A cada altura de 0^,50 se reúnen las chimeneas por un anillo de 
carbón, y cargado así totalmente el horno, se le dá fuego y se 
aguarda á que la cocción sea completa. La cal así recocida, se redu
ce á un polvo fino por el procedimiento ordinario, empleado para la 
elaboración de los cementos. 

Por estos medios el autor ha conseguido con calcáreas que con
tenían 10 á 16 por 100 de arcilla, hasta de 10 á 25 por 100 de cemen
to; y con las de 16 á 22 por 100, hasta de 25 á 50 por 100 id. 

El procedimiento explicado presenta la ventaja de que arreglan
do para cada especie de calcárea el tiempo necesario para su reduc
ción á polvo, asi como la temperatura de la segunda cocción, se ob
tienen cementos superiores y de una calidad constante. 
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